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Educación en zonas rurales: Por un pacto mínimo
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Grandes esfuerzos se vienen realizando para que la educación llegue a niñas, niños y adolescentes que viven en zonas rurales. Sin embargo, estos suelen ser experiencias aisladas que no están acortando las brechas entre lo rural y lo urbano.

tareaInforma conversó con la socióloga Carmen Montero, experta en educación rural a propósito del nuevo gobierno, la descentralización, la municipalización de la educación. Para ella, sin pretender dar recetas mágicas, el próximo gobierno debería recuperar lo positivo que se viene realizando, levantar el tema de las desigualdades y no olvidar las recomendaciones de la Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR).

¿Qué debería de hacer el nuevo gobierno en los primeros 100 días para acortar la brecha en educación rural?

De hecho la brecha es tan profunda, que no existen fórmulas mágicas ni recetas maravillosas. Lo que existe probablemente es la posibilidad de trazar y seguir una buena ruta. Ningún cambio en educación se hace, desde mi punto de vista, en cien días ni en cinco años. Lo que se puede hacer, es identificar qué está bien encaminado y fortalecer esos esfuerzos; identificar lo que falta y comenzar a incorporarlo. En el caso rural el asunto es todavía más serio. Si algo muestra la historia peruana y la historia de la educación peruana es que es allí, en sectores del campo, en las comunidades, en las zonas más atrasadas, en la sierra sur, en zonas de asentamiento disperso, donde está el pueblo más abandonado en términos educativos. Entonces, la posibilidad de revertir las brechas en cien días, no existe. Lo que sí existe es la posibilidad de levantar el tema de las desigualdades. América Latina, según evaluaciones de los organismos internacionales, es el continente más desigual del mundo, y yo creo que el Perú reproduce esas condiciones de desigualdad, pero una de las ventanas de oportunidad para acortar esa situación de diferencia, distancia, exclusión, es la educación en zonas rurales. Todavía tenemos adolescentes y jóvenes, hombres y mujeres, que no logran los niveles educativos que la Constitución reconoce desde hace años como obligatorios. Y no sé si es peor o es lo mismo, pero como se sabe los niños están asistiendo a las escuelas pero no están aprendiendo lo que la escuela debiera estar enseñando. Y es en el acceso a los aprendizajes donde la desigualdad se manifiesta de la manera más pavorosa, más escandalosa.

En la sierra de cada cien, uno lee eficientemente.

Claro, eso es inaceptable. En realidad, lo que se está haciendo es desaprovechar el esfuerzo que realizan las familias y los niños y niñas para asistir a la escuela. El Estado no está atendiendo debidamente esa respuesta que ha dado la población frente a la expansión de los servicios educativos. La historia está llena de ejemplos sobre la  demanda de las comunidades y las versiones más increíbles de lo que han hecho los pobladores por conseguir una escuela para la comunidad. Ha sido un esfuerzo conjunto del Estado y de las comunidades. Pero eso tiene que ser respondido con un buen maestro y con buenas condiciones materiales y pedagógicas en las escuelas. Y eso es lo que todavía falta.

Ahora, lo rural en el Perú es un universo bastante heterogéneo. Creo que se necesita hacer análisis más finos para organizar mejor las propuestas educativas. En general podría decirse que efectivamente el medio rural es el sector más postergado, pero hay algunos segmentos que tienen –por su ubicación, por estar cerca de la carretera, integrados al mercado y con acceso a otros servicios estatales– una dinámica diferente y mayores posibilidades de avanzar con mayor rapidez en el mejoramiento de la calidad de la educación. Sin embargo hay otros sectores que requieren una atención distinta, que contemple su aislamiento, su distancia, y que atienda a aquellos maestros que desarrollan su función profesional en condiciones muy solitarias. ¿Qué podría hacer el gobierno en los próximos cien días? Yo creo que declarar de prioridad nacional el asunto del mejoramiento de la calidad de la educación, con un énfasis especial en la educación en zonas rurales. Allí hay una discusión, ¿hablamos de educación rural o hablamos de educación en zonas rurales?. 

En eso hay un matiz o…

Cuando se dice educación rural parece referirse a una educación diferente, especial, para esas zonas, como si fuera un sub sistema o un sistema paralelo al sistema educativo nacional, sin quedar claro si comparte los mismos objetivos ni cómo se protege para que no sea una educación de segunda clase. Yo prefiero decir que cuando la educación se da en zonas rurales, tiene que tener, además, determinadas consideraciones. En fin, allí hay un asunto por discutir, que en realidad lleva a otros temas. ¿Formamos maestros rurales, o formamos maestros, por ejemplo de primaria, que puedan desempeñarse tanto en zonas urbanas como rurales? Esa es una discusión aparte que tendría que verse en otro contexto.

Y el idioma también.

Ah, los temas del bilingüismo y de la interculturalidad, son asuntos fundamentales que llevan también a la necesidad de realizar análisis más finos sobre lo que es lo rural actualmente en el Perú. Tuve oportunidad de hacer, no hace mucho tiempo, un estudio sobre prácticas de interculturalidad en la escuela, y encontramos una situación más rica y más compleja de la que hubiéramos imaginado a priori. Tendemos a considerar que los únicos campos de socialización de niñas y niños son la escuela, la familia y la comunidad. Pero a estas alturas de la vida, de la historia y de los tiempos, hay muchos otros elementos de socialización como son por ejemplo los medios de comunicación; la radio, la televisión, la misma existencia de una cabina de Internet en una zona próxima, son recursos a los que los chicos acceden con relativa frecuencia y facilidad. Eso existe en muchas zonas rurales. El mismo programa Huascarán, allí donde haya llegado, está llevando otro tipo de imágenes, otro tipo de contenidos. Entonces los elementos de interculturalidad son mucho más complejos, mucho más ricos, y eso hay que tomarlo en cuenta.

Es cierto que los medios de comunicación, la cabina de internet, influye, le cambia la mirada a la persona que está en la selva, en la sierra. ¿Pero de todas maneras influye en su cultura? ¿Cómo? Porque luego de apagar la computadora, la televisión, regresa a su comunidad y sigue envuelta…

Es que es todo eso junto. O sea, sigues con tus costumbres, con tus actividades, pero también hay otras ideas, otras perspectivas que se van mezclando y vas incorporando. Creo que uno de los temas clave, es qué valor dan los docentes, qué valor damos los pobladores urbanos a los usos, costumbres y lenguas de esas comunidades rurales. Es decir, la interculturalidad, debe ser trabajada con todos los ciudadanos. La apreciación y el respeto de lo otro y de lo propio, compete a todos. Creo que hay todavía mucho que avanzar en términos de los programas de educación bilingüe intercultural en el país. Pero en el tema de la interculturalidad, un asunto que me parece clave es la formación en el respeto por lo diferente, por lo otro, y eso tiene que venir con la convicción por parte de los docentes, de que esos chicos pueden aprender. El menosprecio, el rechazo, son nefastos. Creo que a la base de esos resultados de las evaluaciones nacionales, lo que hay probablemente son procesos previos en los que los mismos profesores –no digo todos, es imposible que sean todos, hay también muy buenos maestros en el campo- no apreciaron los saberes de los chicos, no les dieron el peso suficiente, no supieron valorar lo que ellos sabían para incorporarlo en la dinámica de trabajo del aula. Cuando uno conversa con los chicos y chicas fuera del aula, se ve que saben un montón de cosas. Te cuentan de los animales, de las plantas, de la vida, de las costumbres, del trabajo. Hacen de todo, porque en su vida cotidiana hacen una serie de cosas, tienen roles y responsabilidades asumidas desde muy pequeños. Sin embargo en el aula, parecen como desdibujados en esas capacidades. Y esto es una cosa curiosa, por lo que he estudiado, muchos de los maestros que llegan a esas escuelas, son maestros que proceden de las mismas zonas o de zonas similares. Al final, la profesión del maestro es cada vez más una profesión de los sectores cada vez más pobres, es la salida profesional de quienes vienen de esas zonas.

Y entonces, qué fenómeno se está produciendo. ¿Un rechazo a los…?

Bueno, ellos han salido del medio, son los ganadores, han obtenido una profesión, son los que han logrado ascender. Y el asunto es que eso los convierte en un potencial para guiar mejor, orientar mejor a sus iguales, ventaja que no siempre se aprovecha.  

Pero por qué eso no se está produciendo.

Porque justamente lo que quiere la gente es salir a la ciudad, tratar con otros, y en ciertos casos, negar su origen. Entonces, allí hay un asunto clave; ¿quiénes optan por ser maestros?, ¿cuánto de vocación y de profesionalismo ponen en su desempeño? Diera la impresión de que este punto no está siendo bien tratado, ha desbordado con creces la capacidad de manejo del sistema.

Para el profesor Sánchez Moreno, un factor que condicionaba la baja calidad en los maestros, era la proliferación de los institutos pedagógicos que no estaban formando buenos profesionales. 

Esto se dio hacia el año 94, cuando hubo una liberalización del proceso de reconocimiento de institutos pedagógicos, y quienes querían hacer un negocio encontraron una ruta más fácil para lograrlo. De hecho había demanda, porque es una salida profesional valorada. Piensa nomás que quien logra entrar en el sistema, en la carrera pública magisterial, está consiguiendo la seguridad de un ingreso estable por el resto de sus días. Y eso en este país, con tanta pobreza, es una gran ventaja. Efectivamente se dio la proliferación de institutos pedagógicos privados, muchísimos de muy baja calidad. Pero además este crecimiento de la oferta ha coincidido con la existencia de una demanda local o regional. Si la única o más fácil opción profesional en la zona es la de ser maestro, pues entonces hay que serlo. Por lo que he visto en algunas regiones –tuve la oportunidad de hacer un estudio sobre formación docente-, hay como una dinámica de auto reclutamiento al interior de las regiones. Los formadores, los docentes en servicio y los estudiantes de los pedagógicos provienen mayoritariamente de las instituciones de educación básica de la misma región. Eso significaría que está en manos de la propia región cortar el círculo vicioso de reproducción de la baja calidad educativa para convertirlo en un círculo virtuoso que permita mejorar el sistema en su conjunto. Sin embargo, también es cierto, que por lo general la formación docente se resiste, aún en los pedagógicos públicos, a ver cuál es la realidad de sus regiones y a dónde van a ir los maestros que ellos están formando. Entonces se vende la ilusión de que van a ir a trabajar a la ciudad, cuando la experiencia nos dice que el punto de entrada, la puerta de entrada, de los egresados de los pedagógicos, es la escuela rural. Muchos maestros asumen que esta es la cuota de sacrificio que tienen que pagar hasta que logran ir acercándose a las ciudades. Es común encontrar entre los maestros de zonas rurales, trámites pendientes de traslado, de transferencia, de destaque, a otras zonas. 

¿Eso qué significa, cuál es su actitud en relación a su trabajo, en relación a los niños que enseñan? 

Que están en tránsito, están de pasada. Si ves el modo como se instalan en la comunidad, si ves cómo viven muchos maestros rurales, encuentras que hay maestros que viven como si estuvieran de paso, es decir, con algo mínimo que sea factible de mover en cuanto consigan su traslado. ¿Cuánto de arraigo, de identidad y de trabajo sostenido puede desarrollarse en estas condiciones? Hay algunas propuestas, por ejemplo la del programa de Formación de Maestros Bilingües de la Amazonía Peruana (FORMABIAP), que han buscado atender eso de otra manera; ese proyecto ha trabajado reclutando, convocando, en convenio con las comunidades nativas de la Amazonía, a jóvenes de las propias comunidades para formarlos como maestros, con el compromiso de que regresen a trabajar a sus comunidades. Entonces el asunto del arraigo, de la inserción, de la identidad, creo que son importantes. Ahora, los pedagógicos todavía no miran de manera adecuada, pertinente, a dónde van a ir realmente esos maestros, por lo menos los maestros de primaria. Para comenzar no se les forma con una metodología multigrado. El 90 por ciento de las escuelas primarias de las zonas rurales del país son unidocentes o polidocentes multigrado. Entonces, por absurdo que parezca, se forma a un maestro de primaria en estas zonas en la idea de que va a trabajar con un auditorio supuestamente homogéneo. En la práctica se va a encontrar con una situación muy compleja; la chica púber y la niñita de seis años pueden estar compartiendo el aula. En una escuela unidocente allí están todos. Creo que felizmente se ha avanzado en la visibilización de esta situación. La realidad de la escuela multigrado por lo menos ha aparecido en el discurso, y está siendo crecientemente referida aun por candidatos y autoridades. Un primer paso para la atención de algo es ver y saber que existe. No quiero llamarlo problema; la escuela multigrado es un problema en la medida que no es atendida, pero no es en sí un problema. Es una realidad diferente.

Dime, ése es el panorama, pero hay un proyecto en educación en áreas rurales. Qué perspectivas tiene, a dónde va, qué supone para el país contar con un proyecto de este tipo.

Me parece muy importante este proyecto de educación en áreas rurales, que se venía gestionando desde hace muchos años. Y la verdad no sé, porque no estoy dentro del aparato del Estado, por qué ha demorado tanto su concreción. Es posible que haya habido dificultades de acuerdo con las condiciones que pone el Banco Mundial para definir los términos en que aprueba un proyecto y la capacidad de propuesta de nuestros funcionarios locales. En todo caso ya tenemos un proyecto especial en marcha, pero este no pretende ni siquiera en todo su periodo de ejecución llegar a todas las zonas rurales; entiendo que, por lo menos en esta primera etapa, trabajará en ocho regiones, y en alrededor de 2 500 a 3 000  escuelas, de las 24 000 escuelas primarias que hay, a las que habría que sumar las instituciones de inicial y secundaria. Ahora, en relación con este proyecto hay que tener en cuenta un asunto que me parece importante. Junto con la existencia de este proyecto, al que le deseo el mejor de los éxitos, el sistema educativo, con o sin proyecto y financiamiento especial, de hecho opera ya, en la gran mayoría de zonas rurales. Entonces, no puede comprometerse el mejoramiento educativo considerando solamente las zonas de intervención de un proyecto especial. Hay que mantenerse alerta respecto a las necesidades de todas las zonas; hay que ver qué se requiere para expandir la educación inicial y secundaria, hay que ver cómo funcionan las escuelas existentes, si atienden todos los días, si trabajan los nueve meses, si disponen de los recursos necesarios. Todo ese sistema hay que atenderlo. En todo caso, si van a haber escuelas y regiones con mayores recursos, toca al sector en su conjunto sacar las lecciones de esa experiencia, aprender y compartir lo que sí funciona, identificar cuáles son las condiciones de trabajo y de reconocimiento de los docentes con que se logra mejores resultados. Es necesario que todos esos elementos reviertan también en favor del resto. Hay que compartir eso, porque además, no todo es plata, a veces es ganas de hacer mejor las cosas, es voluntad política para lograrlo.

Actualmente se cuenta con un proyecto, que va a atender al 10 por ciento de las escuelas a nivel nacional, específicamente de las zonas rurales. Hay una dirección nacional de educación primaria. Pero a quién pedimos cuentas si las metas no se alcanzan. A quién zarandeamos cuando a promociones de niños la educación no les cambió la vida. 

Sin duda hay muchas carencias pero debemos reconocer algo positivo que lenta, paulatinamente, ha ido apareciendo ya en muchas escuelas rurales. Los textos educativos, los programas alimentarios, la capacitación recibida por algunos maestros, son elementos presentes. El tema es cómo se integran estos elementos. Creo que parte del problema es el tema de gestión. Qué hacemos cuando llegan a las escuelas textos educativos, excelente que lleguen, pero qué hacemos cuando los maestros se resisten a usarlos diciendo que esos textos no son para este medio. Yo creo que para ellos también es difícil entender su manejo. ¿Por qué la distribución de los textos educativos en todo el país, y específicamente en las zonas rurales, no viene acompañada, o no viene siempre acompañada, con alguna capacitación para el uso de esos materiales?. ¿Cómo evitar que los textos queden arrumados en las bibliotecas y que no se incorporen en el trabajo de aula?. Es decir, el tema de la coordinación entre los programas es un asunto clave, y es un tema de gestión que viene desde la sede central. No podemos segmentar el sistema de esa manera; son los mismos niños a los que tiene que llegar lo mejor que ofrece el sistema. ¿Por qué todavía encontramos, a funcionarios o maestros que dicen Nosotros no somos EBI, nosotros somos PEAR (Proyecto Educativo para Áreas Rurales), nosotros estamos en red... como si fueran cotos cerrados?.  Todos deben beneficiarse de lo bueno que ofrece el sistema, pero los distintos programas no dialogan y no se integran entre si. 

Una cosa que también me parece que hay que reconocer, y de hecho viene siendo en algunas zonas un asunto importante, son las redes educativas. En las zonas rurales se requiere generalizar un sistema de organización que permita romper el aislamiento de las pequeñas escuelas y de los docentes que trabajan muy aislados; se necesita que los maestros puedan coordinar entre ellos, compartir lo que hacen, cómo lo hacen, compartir sus ideas, decir miren, estoy trabajando los textos así, esto me sirve para hacer tal tipo de ejercicios, y ejercer entre ellos, una especie de control social. Eso me parece clave. También hay en algunas zonas una suerte de control de los padres de familia en relación al cumplimiento de los docentes. El tema del tiempo de trabajo de los docentes es un asunto importante. Ahora, para mi la referencia al tiempo no tiene que ver solamente con cuánto tiempo trabajan, sino con cuál es la calidad de ese tiempo. Si en un aula multigrado, el maestro no sabe cómo hacer que todos los chicos trabajen simultáneamente el tiempo efectivo de aprendizaje para uno u otro grado se reduce y el tiempo de permanencia en el aula no garantiza un uso adecuado del mismo para todos los alumnos y alumnas. Si estás en un aula de tres grados, en realidad la atención que recibes del docente, el uso de ese tiempo para efectos de aprendizaje, puede reducirse a la tercera parte si es que el maestro lo hace por turnos. Lo hemos visto, midiendo realmente en qué están ocupados los chicos en ese momento.

Ha tocado un punto importante, la gestión. Los profesores que trabajan en altura, cuando deben hacer un trámite tienen que bajar a su Unidad de Gestión Educativa Local (UGEL), haciendo un recorrido de varias horas, a veces a pie, y no por la distancia sino por lo accidentado del terreno. Por lo general, cuando baja, se queda un día, a veces dos.

Ese es un tema terrible. Y es que en realidad, tal como está establecido, son los directores de escuela quienes deben ir a buscar la información, a hacer los trámites en la UGEL. Eso, evidentemente, toma tiempo; más si estás en una zona lejana. En una escuela unidocente donde el director es el único profesor el problema es más agudo, y estamos hablando de más de nueve mil escuelas en el país. En ese caso un día de trámites paraliza las labores escolares, salvo que el director- docente sea sustituido por un padre de familia o representante de la comunidad para realizar la gestión. Pero, en general, la difícil relación entre la UGEL y la escuela es una fuente de pérdida de tiempo efectivo de aprendizaje. ¿Podemos pensar en una UGEL que se acerque a las zonas, a las escuelas? Podría hacerlo, por ejemplo, a través de los coordinadores de red. O sea, allí hay un personaje intermedio entre la UGEL y la institución educativa que puede cumplir una función así. En general los profesores se quejan mucho de que no son visitados, no reciben supervisión, no tienen apoyo pedagógico. Ese es un rezo constante. Y es verdad. Pero también es verdad que cuando tú hablas con los funcionarios en la UGEL, digamos con el responsable de primaria, el supervisor del nivel, es claro que no tienen recursos para hacerlo. O sea, no les dan los recursos…

A quién sacudimos!

No les dan los recursos. Y, como dices, a quién sacudimos. Tendríamos que ver de quién dependen estas decisiones, qué es lo que ha sido ya transferido a los gobiernos regionales y a las direcciones regionales de educación y cuáles son las responsabilidades de la UGEL. Hay un tema de recursos pero también hay un problema de compromiso, de ganas de hacer bien las cosas y de voluntad política. Probablemente hay un problema de priorización de recursos, de programación de actividades; todas estas son cuestiones de gestión. De quién depende que no pase un semestre sin que llegue alguien a la escuela o que haya la reunión de los centros de red; de quién depende que llegue el supervisor como representante del Estado, no para cumplir las funciones del antiguo inspector que venía a tomar cuentas, sino para aportar realmente al trabajo de los docentes. Es a los responsables de esas funciones a los que habría que sacudir.

Cómo hacer para que comuneras y comuneros que tienen interés por la educación de sus hijas e hijos y los mandan al colegio, sientan que la escuela no es una pérdida de tiempo. ¿Como garantizar una educación de calidad en la zona rural? Se responsabiliza al profesor de ser un profesional que no está dando una educación de calidad. Al único que se está poniéndolo en la silla de acusados, es al profesor...

Bueno, la responsabilidad es compartida y creo que es un asunto complejo que toca a muchos operadores del sistema y viene desde el gobierno central. Esta es una responsabilidad, no sólo del profesor, ni siquiera de un ministro de educación. Esta es una responsabilidad que viene desde el más alto nivel del Estado pero llega también a quien trabaja en el aula. Si vemos cuáles son las consecuencias de seguir reproduciendo una sociedad así, desigual y excluyente, encontramos que son fatales. La Comisión de la Verdad mostró evidencias de la gravedad de esta situación; las experiencias de mujeres analfabetas que fueron forzadas a la esterilización mostraron también cuánto abuso se puede ejercer sobre personas que, por increíble que parezca, en el siglo XXI no tienen todavía las herramientas básicas para defenderse, para defender sus derechos. Esta fue en realidad la viejísima demanda de educación de los sectores del campo; aprender el castellano y alfabetizarse eran instrumentos de defensa frente a un hacendado abusivo o un leguleyo que venía a discutir la titularidad de las tierras. Entonces, lo que sucede actualmente en escuelas en las que los niños no aprenden es totalmente incorrecto. Su cambio, su transformación, supone un compromiso real desde el más alto nivel del Estado. ¿Por qué los gobiernos no se comprometen de manera contundente con este cambio? Quizá lo que sucede es que la educación difícilmente da frutos en un periodo de gobierno. No da mucho rédito en el corto plazo.  Pero los padres de familia siguen haciendo el esfuerzo por la educación de sus hijos; muchos de ellos tienen ya un criterio formado sobre lo que es una buena escuela. Esto se muestra, por ejemplo, en la preferencia que pueden tener quienes viven en zonas donde trabaja Fe y Alegría; estos son colegios con mucha demanda, los padres perciben que allí se llevan mejor las cosas. Es duro decirle a la gente, mira, tu hijo no aprende, sin embargo es necesario que lo sepan, ellos pueden presionar para que esto cambie. 

Pero a veces no aprenden los niños porque el sistema no está funcionando.

Claro, pero para los profesores la explicación del bajo rendimiento está generalmente fuera de su ámbito de responsabilidad; los padres no los alimentan bien, los padres son pobres, los hacen trabajar. Y los profesores tienen que reconocer que ésa es la vida en esas zonas. Es decir, las familias se adaptan a la escuela o la escuela se adapta a la comunidad y organiza sus horarios, sus calendarios, considerando todo lo que de hecho sucede. Es cierto que podrían haber incentivos y medidas especiales. ¿Cómo hacer para llevar a las escuelas rurales a los mejores maestros? A veces imagino la posibilidad de que un grupo altamente calificado de maestros, dotado de los recursos necesarios,  demuestre que es posible levantar los niveles de rendimiento en esos sectores. Eso se vio de alguna manera en Colombia, en el marco del proyecto Escuela Nueva, cuando en la evaluación hecha por la Oficina Regional de Educación para América Latina y el Caribe OREALC-UNESCO, las escuelas rurales de Colombia  – aparte de Cuba que es una historia diferente porque tiene muy buenos niveles de rendimiento- sí lograron un mejor rendimiento que en zonas urbanas;  eso es algo excepcional.

En momentos en los que se está hablando de descentralización y municipalización. En el caso de municipalización de la educación tendríamos que considerar que hay municipios pobres y hay los potentados. Cómo hacer para combinar la descentralización con educación de calidad…

Hay que pensarlo bien. No podemos caer en una atomización radical, menos si puede favorecer mayores desigualdades. Tiene que mantenerse una estructura nacional del sector que da los lineamientos y define las políticas generales; habría que ver sin embargo en qué nivel se ubican los encargados de la concreción y ejecución de esas políticas educativas y en qué nivel se realiza la diversificación educativa. Creo que eso está en proceso. La elaboración de los Proyectos Educativos Regionales (PER) es un paso importante y el paso de las competencias a los Gobiernos Regionales también lo es. Es en esta línea que se ha venido avanzando; y no creo que sea bueno dar un salto desconcertante. 

Para usted la municipalización sería eso.

Sí. Tengo la impresión de que hay un riesgo muy serio. Si estamos en la ruta de la descentralización a partir de instancias ya constituidas como son los gobiernos regionales y las direcciones regionales de educación, pues, veamos que eso que existe mejore, avance y se consolide. Es decir, la municipalización sin un marco regional medianamente fortalecido puede ser un salto al vacío.  Eso no quita que puedan haber experiencias muy exitosas de gestión municipal en que el municipio pueda ejercer una buena función educativa, como pudo ser el caso de Limatambo en Cusco o de Anta en el mismo departamento, pero son casos muy especiales.   

Todos coinciden en que la educación pública tiene problemas fundamentales. Pareciera que los ojos de políticos y empresarios, no se centran en ésta, porque la educación de sus hijos está resuelta.

Bueno, pero a la vez, si los políticos o los empresarios quieren trabajar acá, invertir acá, sacar ganancias, tienen que saber que están en un medio social que puede ser una bomba de tiempo si no se atiende debidamente. Es interés de todos que las condiciones de la población mejoren, y además es interés de todos tener una ciudadanía más y mejor informada, mejor formada, porque eso nos hará mejores a todos. 

¿Les importará a los empresarios? Ellos no consideran que si un ciudadano está mejor formado va a ser un mejor consumidor, va a consumir más y mejor sus productos.

Pero, allí a que estás apelando. ¿Estás apelando a una labor de responsabilidad social, o al cumplimiento en el pago de los impuestos? La ruta en los países del primer mundo es que las empresas invierten, trabajan y ganan, pagan sus impuestos al Estado, y es éste  quien ejerce la labor de redistribución de los recursos,  invirtiendo, por ejemplo, en los sectores sociales como educación y salud. Creo que ésa es la dinámica que debería darse. O sea, efectivamente, quien le saca la vuelta al Estado no pagando impuestos está recortando la posibilidad de que haya más inversión social. Ahora, es responsabilidad del Estado recaudar sin ser un perdona vidas en términos de tributación y hacer un buen uso de esos recursos. Pero tiene también que dar cuenta de lo que invierte en educación y mostrar buenos logros educativos. Es un asunto de varios actores, ese es el pacto mínimo que requiere tener una sociedad.

Y cuando el sector no tiene capacidad de utilizar sus recursos, qué hacemos. El sector educación ha regresado dinero que no ha podido invertir.

Eso es penoso, eso es terrible.

¿A quién se le llama la atención?

Bueno, probablemente habría que hacer en primer lugar una revisión de las normas administrativas. Entiendo que el aparato del Estado, protegiéndose de la corrupción, de la malversación de fondos o de los gastos no justificados, ha ido poniendo una serie de candados, trámites, condiciones, restricciones. Hay sin embargo un ritmo y urgencia que tienen las necesidades, y hay un ritmo en el que operan los trámites. Eso podría ser revisado para definir cuáles son los plazos en los que tiene que operar uno y otro sistema para que, efectivamente, los fondos no reviertan sino que se usen en beneficio de quienes tengan que usarse. Es un tema de recaudación justa, según las normas; es un tema de buena y efectiva distribución de los recursos. Pero también, es un tema de capacidad de gestión. 

Hay generaciones de peruanas y peruanos que están siendo afectados porque no hay idoneidad en el manejo de los recursos en el sector, y porque reciben una educación de baja calidad. Por dónde se agarra.

Es preciso romper la inercia. Un poco de angustia, un poco de desvelo, creo que vendría bien. Revertir la inequidad educativa debe ser una decisión política. Hay sectores conscientes de lo grave de esta situación, dispuestos a colaborar, pero no siempre son convocados. Por ejemplo ahora se está organizando -no sé si éste es un asunto público ya- una suerte de grupo impulsor para el tema de educación en zonas rurales, que lo primero que va a hacer es recoger la experiencia de diferentes instituciones: de cómo formaron mejor a los maestros, cómo consiguieron mejores niveles de retención en las escuelas, cómo consiguieron mejores niveles de aprendizaje en los alumnos, qué cosa es lo que hacen, cómo lo hacen, con qué recursos lo hacen, qué tanto podemos replicar su experiencia a niveles más amplios. Hay organismos no gubernamentales (ONG) que tienen cosas que decir, entonces hay que recoger eso y entregarlo, ponerlo a disposición del sector público, del sector educación concretamente.

Y volvemos a la responsabilidad del ministerio, del gobierno central.

Claro. Y es pertinente reflexionar, ahora que estamos en un momento de cambio de gobierno, sobre el dilema de Continuidad o Ruptura que señalaba Ricardo Morales en un artículo hace unos días. No hay que inventar la pólvora. Hay que mirar qué cosa es lo que se viene haciendo, qué cosa es lo que se está haciendo bien, qué se necesita corregir, fortalecer, reforzar. Y seguir en esa ruta.

En educación en zona rural, por dónde hay que seguir, que no botar, qué debería…

Yo creo que hay que mantener las redes educativas, hay que mantener la llegada de los textos educativos y los programas alimentarios o de salud en las escuelas; hay que instaurar el trabajo de docentes preparados para el aula multigrado; hay que universalizar y mejorar el acceso a los servicios básicos; hay que fortalecer y mejorar la relación con los padres y la comunidad; hay que adaptar, adecuar el funcionamiento de la escuela a las características y necesidades de las niñas y niños que asisten a ella. Es necesario también incorporar la educación en zonas rurales en los proyectos educativos regionales, en las líneas de acción de las regiones, que cada Gobierno Regional sepa cuánto pesan sus escuelas primarias rurales multigrado en sus regiones, y que piensen en la mejor manera de atenderlas. Hay que seguir por allí.

Y el TLC… tirará abajo el agro ¿tendrá efecto en la educación en la zonas rurales? ¿O no?

Lo va a afectar, eso dicen los conocedores, pero no lo va a tirar abajo. En realidad eso dependerá de la sensibilidad frente a la situación y de las condiciones que ofrezca el Estado para contrarrestar, para compensar, la situación de pobreza de las familias. La educación sí puede verse afectada si las familias se empobrecen,  si se ven forzadas a reordenar sus prioridades, si requieren más tiempo de sus hijas e hijos para el trabajo doméstico y productivo o si se ven obligadas a migrar. Pero la escuela es también una posibilidad para canalizar recursos y apoyos. Es la red más grande del Estado peruano. Es la institución que llega a más cantidad de centros poblados y los maestros son los funcionarios del Estado que llegan a mayor cantidad de pueblos. Además no son entes aislados, responden a instancias superiores, a grupos, a redes. Entonces, la escuela tendrá que estar atenta a las condiciones de empobrecimiento, tendrá que estar atenta para ser mejor, para enriquecerse más, para proteger a esa generación de chicos de los embates que puedan sufrir sus familias. No sé si será posible pero eso es fundamental. En todo caso habrá que ir mirando qué sucede en este complejo y diverso ámbito de lo rural. (Julia Vicuña Yacarine, periodista de Tarea).
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